
que,
aunque se esté poco

habituado a él y se reciba

espsporádicamente,
en pasti-

llas poco
menos que anua-

$ el buen cine —

siquieraies,

seaea por estar al día, por

cononocer eso de que se ha-

bla en las lejanas entrevis-

tas televisivas, por puro

snobismo o porque eso es

de cultos y hay que ir, pero

—

presentadas por Antonio

Pelayo, Diego Galán, Jose

Luis Garci y el padre Sobri-

no
—

Amarcord, de Feñini,
Muerte en Venecia, de Vis

conti, Cuerno de Cabra, de

Andonov y Jesucristo Super-
star, de Jevvíson. Es posi-
ble, desde luego que los

asistentes acudan atraidos

por el renombre de títulos

de encauzar el interés del

público.

Claro que, la Semana tie-

ne sus buenas pegas. Por

ejemplo, si bien menos es-

pectacular y probablemen-
te más oneroso, zno sería

melor una programación
menos llamativa y especia-
lizada pero más continua
—

una pelicula de calidad

cada siete días, por citar

una posibilidad —

que per-

mitiese a los taranconeros

una frecuentación del he-

cho, cinematográfico supe-

rior al aislado espasmo

anual, el qué bonito, ya es-

tá hecho, y hasta el año

que viene?. Y puestos a pe-

dir a la Organización Sindi-

cal —

o a cualquier otro or-

ganismo o entidad que

quiera recoger la alusión-

ápor qué no una programa-

ción de este tipo, semana

a semana, en unas cuantas

poblaciones, centros de co-

marca, que habitualmente

sólo tienen el cine a su al-

cance con ocasión de al-

gún tlue otro viaje a la ca-

pital provincial o nacional

teniendo que conformarse

con los films en lata de la

televisión? La labor resul-

taria, desde luego, menos

llamativa, pero mucho más

útil y beneficiosa a la larga.
Pero volvamos a nuestro

tema del principio: ahi es-

tán los coloquios y
—

por lo

que sea, y en buena parte
las razones parecen ser

bastante positivas — la in-

negable participación po-

nular en ellos...Lo mismo

es que a la gente (lo cual,
desde luego, resulta casi

un milagro tras tanta histo-

ria de ausencia y abandono)
le interesa la cultura.

í Por cierto, la Segunda
Semana de Cine de Taran-

cón tuvo — cómo no
— Co-

mité de honor. Quitando

honrosas excepciones, la

verdad es que bastantes de

sus componentes no debie-

ron tener excesivo interés

en ver qué ocurría por la

población conquensel. ~

ton, Lolita, de Kubrik, El dis-

creto encanto de la burguesía,
de Luis Buñuel y La estrate-

gia de la araña, de Bertolu-
ci —

señalando la expe-
riencia como positiva, pu-
do achacarse a la sorpresa
y la novedad. Pero la se-

gurida edición se ha cum-

p 'do y el éxito, lejos de re-

ajarse, se ha incrementa-
"s" LLenos diarios para ver
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también porque realmente

la gente, pese a todo, no

ha perdido, por fortuna,
ciertas necesidades —

inte-

resa. Si un público expec-
tante acudió el pasado año

a la primera edición en que

cuatro peliculas subtitula-

das de las calificadas como

"especiales" — Paseo por el

amor y la muerte, de Hus-

y directores más que por el

hecho mismo cinematográ
fico, lo que no es en abso

luto de extrañar dadas las

escasas oportunidades de

educación a su alcance en

el campo del Séptimo Arte,

y es, por supuesto, verdad

que una gran mayoria re-

tiene más una escena lla-

mativa en algún sentido

que la realidad misma de la

pelicula, pero lo que es

desde luego verdad y resul-

tado notable de la manifes-

tación, es la participación
— también aqui — del públi-
co hecha afirmación en los

coloquios producidos al fi-

nal de las proyecciones.

No, no tan distintos

cuando el crítico Diego Ga-

lán pudo decir, al terminar

el coloquio posterior a

Muerte en Venecia — frente

a cuantos afirmaron que

Tarancón no estaba prepa-

rado para ver este film-

que las reacciones del pú-
blico asistente habia sido

semejantes a las del pre-

sente en Cannes con moti-

vo de la presentación de la

película. La verdad es que

lo que tantas veces no ha

sido posible en la capital
provincial íno hay más que

recordar las frustradas ex-

periencias de diálogo post-

proyección del cine club

Chaplin) se hace factible

con la presencia de unos

moderadores conocedores

de la película y el hecho ci-

nematográfico y capaces

7EA7RG POPUI.AR

Teatro popular .. adietivación que, idealmente, debe-
ria carecer de significación y necesidad, pero que

— ello
es obvio — tras toda una últimatradiciónde un quehacer
escénico de clara adscripción clasista —

por, para y de la

burguesia —

se hace, más aspiración utópica que rea-

lidad en nuestro pais. Deseo dificil desde luego, sobre
todo si lo que se quiere conseguir es precisamente que
el arte de las tablas sea precisamente eso. popular (cui-
dado, no digo popularistas, atención, no escribo tam

poco populachero). Popular, es decir de todos y para
todos, para la burguesía también, por supuesto, hable-
mos con demagogia, más falsa aún cuando práctica-
mente todos cuantos decimos, opinamos, discutimos,
cuando la inmensa mayoria de cuantos, en una u otra

forma hacen teatro en España —

y en otros países, claro,
pero aqui vamos a lo nuestro —

somos de clara condi-
ción burguesa, siquiera sea por educación.

Popular, decia Quizá la única via de que pese a sus

fallos, a sus flagrantes contradiciones, a su insuficiencia

estructural, a sus precarias posibilidades, a su misma
confusión mental e ideológica, ingenuismo y desonen-

tación, pueda acercarse algo a un intento de constitu-
ción de una labor dramática de estas características sea

del Teatro Independiente. Esto hablando de realidades.
Lo demás sería lanzarnos por elencos provinciales, co-

marcaies o regionales con locales, potencialidades y es-

tabilidad económica propios y, con todo ello, la posibi-
lidad de una labor continuada en un determinado radio
de acción... grupos en centros escolares, en empresas...
enseñanzas teatrales en los planes educativos... Cuenca,
con la celebracitnde su Segunda Semana de Teatro ha
sido exponente tanto de virtudes como de defectos y
faltas — abundantes por supuesto,— del fenómeno de
nominado Teatro Independiente. EÍ local donde se cele-
braron lss representaciones se abarrotó, pero, zlos que
acudieron eran fiel representación de todos los esta-

mentos conquenses?. Sin embargo, algo es en este caso

mucho. De verdad, la acogida dispensada a los monta-

ies me sorprendió, y el hecho de que el público asis-
tente fuese mayoritariamente joven no puede negarse
que constituye siempre una esperanza, que óiala no se

trunque, como tantas otras, en ese panorama tan nues-

tro de incultura teatral de que habla José Maria Rodrí-

guez Méndez. vamos a liarnos un poco la manta a la
cabeza y ser, por lo menos hasta el próximo golpe, opti-
mistas. Que Dios nos proteja a los locos.
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